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Nació en Buenos Aires, el 29 de junio de 1957.
Se inició en el periodismo en el diario La Prensa
en 1977, donde llegó a ser jefe de Deportes e
integró las secciones Política, Información
general y Sociedad, entre otras. Trabajó además
en los diarios Tiempo Argentino, La Razón y
Olé, en las agencias de noticias NA y ANP, y
las revistas La Deportiva (Perfil), Codex, La
Perinola, Rojo y Negro y Veintitrés. Participó
del grupo de investigación y redacción de la
Editorial GAM y en las radios La Tribu, FM
Palermo, Porteña y Ciudad. En la actualidad
escribe cuentos y ensayos y es prosecretario de
redacción de diario Tiempo Argentino. Es autor
del libro Fuimos campeones (Edhasa, 2008).
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En junio de 1978 se jugó en la Argentina el Mundial. El país
anfitrión se había esmerado en preparar una fiesta inolvidable: se
gastaron sumas exorbitantes de dinero en la construcción de
estadios, en la remodelación de otros. Era una vidriera para
mostrar al mundo que esta era una tierra de paz y fraternidad. Sin
embargo, a menos de un kilómetro del estadio Monumental, donde
se disputó el partido inaugural, la final y varios más, funcionaba la
ESMA. Argentina formó un equipo de excepción, con Fillol,
Passarella, Ardiles, Luque, Kempes, por nombrar algunas figuras,
dirigidos por César Luis Menotti. Para obtener el triunfo, no
obstante, hubo que ganar un partido que quedó envuelto en el
misterio. Para llegar a la final, Argentina tenía que vencer a Perú
por cuatro goles de diferencia; el resultado fue 6 a 0. Antes,
durante y después del encuentro sucedieron cosas difíciles de
explicar. El dictador Jorge Rafael Videla y Henry Kissinger
visitaron el vestuario de Perú antes de comenzar el encuentro. Una
bomba que explota, minutos después de que se convierta el cuarto
gol, en la casa de Juan Aleman, funcionario de la dictadura y tenaz
opositor a la realización del torneo. Toneladas de trigo que se
envían a Lima después del partido.
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